
Este 8 de marzo no tenemos nada 
que festejar. A más de un año 
del gobierno de Cristina, que se 
anunciaba como el “siglo de las 
mujeres”, nuestra vida ha empeo-
rado gravemente. ¡Y de la mano de 
la crisis mundial que ya golpea en 
Argentina, se avecinan tiempos 
peores! Son 14 mil los despidos y 
más de 33 mil las trabajadoras y 
trabajadores suspendidos en los 
últimos meses. Y los dirigentes 
sindicales de la CGT y la CTA permi-
tieron que los patrones descarguen 
su crisis sobre nuestras espaldas, 
aceptando las suspensiones con 
rebaja salarial y los despidos 
encubiertos de las trabajadoras y 
trabajadores contratados como si 
fuera la única opción posible.  Por 
eso , este 8 de marzo, te invitamos a  
un acto de lucha, para reclamar:

¡Que se repartan las horas de 
trabajo entre trabajadoras y tra-
bajadores efectivos y contratados, 
sin rebaja salarial y que sean los 
capitalistas los que paguen la cri-
sis que ellos mismos provocaron!

Pero las mujeres han empezado 
a mostrar cuál es el camino para 
enfrentar la crisis, organizando 
comisiones de mujeres en lucha en 
las fábricas donde hay suspensio-
nes y despidos. Uniendo el reclamo 
de trabajadores efectivos y contra-
tados, ampliando la convocatoria 
a distintas empresas, marchando 

y cortando calles, las hermanas, 
esposas, madres y novias de los 
trabajadores de las automotrices 
están demostrando que la unión 
hace la fuerza y que allí donde una 
mujer avanza, ningún hombre retro-
cede.  Ellas vendrán a contarnos de 
su lucha, este 8 de marzo.

¡Viva la lucha de las muje-
res automotrices de Córdoba! 
Apoyemos a estas mujeres que 
defienden el salario y el puesto de 
trabajo para su familia e impulse-
mos la formación, en los barrios, 
de amplias comisiones de mujeres 
que rodeen de solidaridad a las 
fábricas en lucha.

Pero mientras nos quedamos 
sin trabajo o nuestros salarios se 
“achican”, nuestras cuentas au-
mentan. Después de conceder sub-
sidios millonarios a las empresas 
privatizadas, el gobierno ahora nos 
aplica un tarifazo directo a nuestros 
bolsillos ¡Tenemos que trabajar 120 
días al año sólo para poder pagar 
los impuestos! Aumento en los 
boletos de trenes, subtes, colecti-
vos, en los peajes de autopista, en 
las facturas de electricidad, gas… A 
eso hay que sumarle que, a pocos 
días de que nuestras hijas e hijos 
comiencen las clases, se calcula 
que la canasta escolar aumentó 
más de un 30%. Mientras tanto, los 
alquileres se van por las nubes y 
cientos de familias sin vivienda son 
desalojadas y echadas a la calle.

Este 8 de marzo, levantemos 
nuestros reclamos:

¡Abajo el tarifazo! Luchemos 
por la expropiación sin pago de 
estas empresas y que empiecen a 
funcionar bajo la administración de 
sus trabajadoras y trabajadores. 

¡Suspensión de desalojos y 
remates! Por un alquiler social 
que no supere el 15% del ingreso 
familiar. Por un plan de viviendas 
populares bajo control de las 
organizaciones populares. 

Mientras la crisis avanza sobre 
nuestros trabajos y nuestros hoga-
res, siguen aumentando las miserias 
y las humillaciones contra las muje-
res: las redes de tráfico de personas 
se extendieron brutalmente durante 
estos años en nuestro país, cobrán-

dose la vida de cientos de mujeres y 
niñas que son secuestradas, escla-
vizadas e, incluso, asesinadas bajo 
el amparo de mafias policiales, con 
la participación y la complicidad de 
funcionarios judiciales y políticos, 
además de leyes que les son favo-
rables. ¡Son más de 600 las mujeres 
desaparecidas en los últimos años! 
El 70% de las víctimas de trata son 
mujeres y el 13% niñas. Pero otras 
formas de violencia recaen sobre 
4,5 millones de mujeres cada año en 
este país. Mientras el gobierno mira 
para otro lado, las mujeres siguen 
siendo asesinadas, golpeadas, 
maltratadas.

Exigimos refugios transitorios 
para las víctimas de violencia, 
garantizados por el Estado y bajo 
control de las propias intere-
sadas, sin presencia policial ni 
judicial. Pero sostenemos firme-
mente que no podrá acabarse con 
la violencia hacia las mujeres en 
tanto persista este sistema basa-
do en la explotación de millones 
de seres humanos por una minoría 
parasitaria y sedienta de ganan-
cias. La salida no es individual: 
para eliminar la opresión de las 
mujeres, tenemos que organizar-
nos, junto a nuestros compañeros, 
para terminar con el capitalismo.

Además, kirchneristas y oposi-
tores patronales siguen impidiendo 
que se legalice el aborto, lo que 
evitaría que, cada año, mueran más 
de 400 mujeres por las consecuen-
cias de los abortos clandestinos. 
Pero lo que es peor: el gobierno y la 
justicia, bajo las amenazas de curas 
y organizaciones oscurantistas y 
retrógradas, ni siquiera permiten 
que se aplique el artículo 86 del Có-
digo Penal que permite la interrup-
ción de un embarazo cuando corre 
riesgo la vida o la salud de la mujer 
o en determinadas situaciones de 
violación. Los escandalosos casos 
de las niñas en Mendoza, abusadas 
y revictimizadas por la justicia y 
los funcionarios del Ministerio de 
Salud, son sólo una muestra de una 
realidad cada vez más apremiante 
que se pretende tapar con un manto 
de hipocresía: el aumento de los 
embarazos de niñas y adolescentes 
y el aumento de la tasa de mortali-

dad de jóvenes por las consecuen-
cias de los abortos clandestinos.

¡Ni una muerta más! Por el de-
recho a decidir. Educación sexual, 
anticonceptivos para no abortar 
y aborto libre y gratuito para no 
morir.

Las amas de casa de las familias 
trabajadoras, las madres que 
sostienen sus hogares solas, las 
que soportan la carga de una doble 
jornada laboral porque siguen con 
las tareas del hogar cuando llegan 
de la fábrica, las estudiantes que 
ven caerse sus escuelas y faculta-
des a pedazos y a sus docentes con 
salarios de miseria, todas estamos 
llamadas a ocupar un puesto de 
lucha contra esta crisis que se 
nos viene encima. Porque será 
sobre nosotras, las mujeres, sobre 
quienes recaerán más tareas, más 
trabajo, más dificultades cuan-
do la crisis económica deteriore 

más profundamente la salud y la 
educación pública, cuando suban 
aún más los precios de la canasta 
familiar y tengamos que rebuscar-
nos haciendo en casa muchas cosas 
que antes comprábamos hechas, 
cuando haya que resolver las mil 
cosas de la vida cotidiana aunque 
nos corten la luz o el gas que ya no 
podemos pagar…

Por eso debemos prepararnos 
para enfrentar lo que se viene te-
jiendo una extensa red de solidari-
dad en las fábricas, en las empresas 
y en los barrios, en las escuelas y 
facultades, para estar unidas y en 
pie de lucha. 

Organizate junto a nosotras en 
Pan y Rosas y que el 8 de marzo, se 
oigan nuestras voces, en un gran 
acto de lucha, junto a tus amigas, 
vecinas, compañeras de trabajo y 
estudio. ¡Seamos miles de muje-
res en todo el país luchando por 
nuestros derechos!
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Cada 8 de marzo se conmemora 
el Día Internacional de la Mu-
jer, y aunque se lo quiera usar 

para reivindicar un estereotipo “fe-
menino”, tiene una historia prota-

gonizada por trabajadoras que 
lucharon contra las jornadas de 

más de 12 horas, por el des-
canso dominical, contra la 

insalubridad y los bajos 
salarios, irrumpiendo 

en la escena sindical y 
política. En 1910, en 

la IIº Conferencia 
de Mujeres So-

cialistas, Clara 
Zetkin mo-

cionó esta-
blecer un 

Día In-

ternacional de la Mujer, aprobándose 
por unanimidad. Luego, el 8 de marzo 
echó raíces en la historia.

Pero quienes se apropian del trabajo 
ajeno, también intentaron apropiarse de 
la historia del 8 de marzo para transfor-
marlo en un día anodino. Entonces, los 
gobiernos incorporaron algunas deman-
das de las mujeres, intentando demostrar 
que con reformas podríamos conseguir 
algunos derechos, lenta y pacífi camen-
te, en los estrechos límites de esta de-
mocracia para ricos que produce 1.300 
millones de pobres en el mundo, de los 
cuales el 70% son mujeres y niñas.

Pero el 8 de marzo no es sólo historia, 
porque hoy la explotación y la opresión 
siguen pesando sobre las espaldas de mi-
llones de mujeres, demostrando que ne-
cesariamente debe seguir siendo un día 
de lucha contra el patriarcado y el sis-

tema capitalista 
que nos so-

juzga doble-
mente a las 

mujeres.
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Marchas y actos unitarios en todo el país »

Pan y Rosas participa, además, junto a otras agrupaciones de mujeres, partidos de 
izquierda y organizaciones sociales, en las convocatorias unitarias para conmemorar 
el Día de la Mujer en Buenos Aires y otras ciudades del país.

GRAN ACTO
Día Internacional de la Mujer

Av. Corrientes y Callao

Compañeras de las Comisiones de 
Mujeres de Automotrices de Córdoba 
y de Paraná Metal, trabajadoras 
del subte y del ajo de Mendoza y 
compañeras de Pan y Rosas

DOMINGO
8 DE MARZO
15:30 hs

Compañeras de las Comisiones de 
Hablarán


